LA ALIENACIÓN

En los Manuscritos de 1844 Marx describe los tres momentos esenciales de la alienación del trabajo:

1. La alienación del producto del trabajo. 
Con  la división del trabajo, cuando por la venta, un producto entre en el circuito de los intercambios, escapa a su propio productor, se convierte en mercancía, es decir, obedece a unas leyes ajenas a las de su propia creación: las leyes impersonales del mercado.
La alienación del trabajo es un caso particular de la alienación general de la venta. Es la venta de la fuerza del trabajo convertida en mercancía y, como ella, impersonal y anónima.

Cuando con el nacimiento de la propiedad privada de los medios de producción, el trabajador convertido en esclavo, en siervo o en proletario, no posee ya esos medios de producción se rompe el vínculo orgánico entre el fin consciente que el hombre se asigna en su trabajo y los medios que emplea para alcanzar ese fin.

El creador se ve así separado del producto de su trabajo, que ya no le pertenece, sino que pertenece al propietario de los medios de producción. Su trabajo no es, pues, la realización de sus fines propios, de sus proyectos personales; él realiza los fines de otro. Así el hombre en su trabajo, deja de ser un hombre, es decir, quien establece unos fines, para convertirse en un medio en un momento del proceso objetivo de la producción, en un medio, de producir mercancías y plusvalía. “…El trabajo produce maravillas para los ricos, pero produce miseria para el obrero…” La alienación aquí es desposesión.
2. La alienación del acto del trabajo. 
El amo impone al trabajador no solamente los fines sino los medios, los métodos de su trabajo. Los gestos y los ritmos los fines sino los medios, los métodos de su trabajo. Los gestos y los ritmos están regidos desde fuera  por el lugar que le es asignado al trabajador en el engranaje de la producción. Gestos y ritmos son prefigurados y moldeados en una forma enteramente deshumanizada y a cadencias que la herramienta o la máquina hace a menudo alucinantes hasta convertir al obrero en un “apéndice de carne de una máquina de acero”. La alienación es aquí despersonalización.
3. La alienación de la vida genérica. 

El conjunto de los medios de producción existentes en una época histórica dada, el conjunto de los medios científicos y técnicos de la cultura y del poder que aquellos representan, son el fruto del trabajo y del pensamiento de todas las generaciones anteriores. Cuando un hombre trabaja, su actividad está habitada por toda la humanidad anterior: su trabajo es la expresión de la “vida genérica” del hombre, de todas las creaciones del hombre, de todas las creaciones acumuladas del género humano. Ahora bien, cuando los medios de producción son propiedad privada, todo ese patrimonio, en el que está presente la obra creadora de toda la humanidad pretérita, de la humanidad en cuanto ser genérico, está en manos de unos pocos individuos, que disponen así de todas las invenciones acumuladas por milenios de trabajo y de genio humanos.
La propiedad privada es, pues, la forma suprema de la alienación. La potencia social se ha convertido en potencia privada de unos cuantos. El capital es el poder alienado de la humanidad elevándose por encima de los hombres como una potencia extraña e inhumana. La alienación es aquí deshumanización.

El hombre alienado en las leyes no humanas del haber, ha perdido en ellas su ser, su esencia, que es perseguir conscientemente unos fines que él realiza en su trabajo. Se ha convertido en un objeto. Esta alienación se desarrolla a todos los niveles de vida, y, a todos los niveles, deshumaniza al hombre y divide la sociedad.

Texto extraído de la obra: “Perspectivas del hombre” de GARAUDY Roger. Editorial Fontanela, Barcelona, 1970
